[image: image1.jpg]s Comunidad
X



                                                         Serie: Irrupción              

18 de marzo del 2007 – Jimmy Reyes

Irrupción de Confianza

Seguimos estudiando el libro de Marcos, viendo las buenas noticias de cómo el poder del Reino de Dios ha irrumpido en este mundo y en nuestras vidas para transformarnos. Como podemos disfrutar de los beneficios del siglo venidero como perdón de pecados, sanidad, liberación de toda opresión, prosperidad, plenitud de vida, amor y gozo.  Todos estos beneficios han invadido nuestro presente, y continuaran irrumpiendo hasta su perfección en el día del regreso de nuestro Señor.  Hoy vamos a ver un tema un poco difícil para muchos.  Es la respuesta que Dios busca de nosotros: Es que confiemos en el.  No solo de palabras sino con nuestros hechos.  Una persona dijo que la vida del cristiano puede ser resumida por una palabra: CONFIANZA.
Pero para muchos es difícil confiar en Dios.  No podemos confiar en la gente porque nos han herido (muchos desde nuestra niñez aprendemos esta lección).  A otros aun líderes religiosos han tomado ventaja de nosotros (manipulando, predicando temor y vergüenza, usando tácticas de control donde nos sentimos violados).  Aun algunos no confían en Dios porque piensan que pasan cosas malas en su vida porque es lo que Dios quiere para ellos.  Pero eso no es cierto, El quiere que confiemos en El.

Es una respuesta apropiada por su bondad y los beneficios del Reino de Dios.  Esta mañana queremos ver una historia simple pero muy bella en su simplicidad.

Marcos 12:41-44 (NVI)

Jesús se sentó frente al lugar donde se depositaban las ofrendas, y estuvo observando cómo la gente echaba sus monedas en las alcancías del templo. Muchos ricos echaban grandes cantidades. 42Pero una viuda pobre llegó y echó dos moneditas de muy poco valor. 43Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: "Les aseguro que esta viuda pobre ha echado en el tesoro más que todos los demás. 44Éstos dieron de lo que les sobraba; pero ella, de su pobreza, echó todo lo que tenía, todo su sustento."

¿Quién era esta mujer?  Una viuda en esos días era una persona desamparada por la sociedad.  Una mujer pobre.  Había perdido a su esposo y con el, su apoyo económico.  Si sus hijos estaban muy jóvenes y la familia de su esposo no la cuidaba, la única manera de sobrevivir era pedir limosnas y la prostitución.  No había “welfare” en esos días y por supuesto, ninguna esperanza.  

Lo primero que podemos ver en esta historia es que:

Jesús exalta a los que son menos valorados por los ojos del mundo.

Lo vimos la semana pasada en la enseñanza de Mercedes con el ciego Bartimeo.  Jesús mira en la gente lo que el mundo no puede notar.  Por todos los Evangelios podemos ver como Jesús estaba cerca de gente que el mundo menospreciaba: leprosos, prostitutas, cobradores de impuestos, niños, mujeres y viudas.
Puede ser que nos sintamos que somos insignificantes en este mundo.  Que no podremos obtener riquezas, poder, una posición para ser valorados por este mundo.  

El mundo valora a la gente por su dinero, poder y la belleza física.  


Nosotros también podemos valorar a la gente por su apariencia:

1. Lo que una persona tiene- si es bien parecido, tiene posesiones- riquezas, carros del año, una casa… 

2. También por lo que una persona logra- una posición, titulo, carrera…
Nuestra cultura esta obsesionada con la apariencia.  ¿No es tonto?  Todas estas cosas son temporales.  También cambian a cada momento.  
Es como una persona que quiere tener una relación con otra persona porque es bella o guapo.  Con los años cambiara.  Una relación no puede estar basada en la apariencia.  


Dios se enfoca en algo diferente- El corazón.

 

1 Samuel 16:7 (NVI)

Pero el Señor le dijo a Samuel: No te dejes impresionar por su apariencia ni por su estatura, pues yo lo he rechazado. La gente se fija en las apariencias, pero yo me fijo en el corazón.

Dios no esta enfocado en lo de afuera, sino en lo de adentro.  El carácter y no la apariencia.  Dios no mira lo que el hombre mira.  El hombre si fija en lo de afuera y Dios mira el corazón.

El mira lo que realmente somos.  Nuestro carácter es la prioridad de Dios.  

De la perspectiva de Dios no importa si eres chaparro o alto, grande, rico,  pobre.  Cuales posiciones tengas o que popular eres, no le importan.  A Dios le importa nuestro corazón.

Jesús observo como la gente traían sus ofrendas.
Al entrar la viuda al templo, probablemente era invisible ante los ojos de todos.  Nadie le importo, tal vez venia mal vestida y apestosa.  
Todos notan a los ricos entrar con sus ropas y joyas caras.
Los ricos entraban y llamaban la atención cuando llegaban a la caja de la ofrenda y depositaban grandes monedas y se podía escuchar el sonido de su “generosidad.”  Acuérdense que el dinero de antes eran monedas echas de metales y pesaban de acuerdo a su valor.
Puedes imaginarte los ricos estaban concientes de que la gente les mirara.  Haciendo un buen” show”, ganando la aprobación y aplausos de otros por su generosidad y amor a la obra de Dios.
Lo que Jesús dijo es muy sorprendente: esta viuda pobre ha puesto más en el tesoro que todos los demás.  ¿Qué quería decir Jesús con esto?  Los otros daban donaciones grandes.  El templo prosperaba por sus recursos.  Aun eran considerados gente santa por la manera que daban.  Pero esta mujer, en los ojos de Jesús dio más que el resto con esas dos moneditas.  ¿Cómo puede ser?  El templo ni podía funcionar que esa ofrenda pequeña.  Ella dio las monedas más pequeñas en valor de ese tiempo.
Pero Dios no mira las cosas como nosotros las miramos.  Con las ofrendas que traemos: El no cuenta sino el pesa.

Jesús estaba enseñando que esta mujer era el ejemplo de una absoluta confianza y que trajo su ofrenda en adoración.  Jesús mira su corazón.  

El dar es un acto de adoración que expresa en una manera tangible nuestra confianza en Dios.

La confianza es algo que no se puede medir muy fácil hoy en día.  En tiempos antiguos o aun en algunas partes de los países de donde venimos, la confianza es necesaria para sobrevivir.  La gente tiene que orar para que llueva y así tener comida y finanzas.  Necesitan la protección de Dios de plagas e inundaciones.  ¿Pero hoy en día pensemos en que tenemos que confiar en Dios?  Confiamos más en el dólar.  Ya no necesitamos a Dios.  Queremos confiar en nuestro trabajo y cuentas de ahorros.  Queremos confiar en nuestra propia fuerza y sudor.

¿Como podemos demostrar nuestra confianza a Dios hoy en día?  La viuda nos dio el ejemplo: en dar.

Mateo 6:19-21 (NVI)

"No acumulen para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido destruyen, y donde los ladrones se meten a robar. 20Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el óxido carcomen, ni los ladrones se meten a robar. 21Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.” 

¿Dónde esta tu corazón?

Augustine dijo: “Donde esta tu placer, esta tu tesoro; donde esta tu tesoro, esta tu corazón; donde esta tu corazón, esta tu felicidad.”

Todo lo que esta en nuestras manos expresa nuestro corazón.  Si tenemos corazones abiertos y generosos, tendremos manos abiertas y generosas.

Dios creo todo y es dueño de todo.  Puede que nos de poco o mucho en la vida.  Pero la pregunta no es lo que tenemos pero quien somos.  No es nuestros logros sino nuestro rendimiento y dependencia en Jesús.
El dar es un acto de rendimiento y dependencia.  Es cuando hablamos más fuerte con nuestras acciones que con nuestras palabras.  Es decir que Dios es la fuente de vida.  Las bendiciones, riquezas, todo lo que tenemos vienen de su mano.  Es reconocer a Dios como el dador de todas buenas cosas y dar de regreso en acto de confianza y devoción.

Realmente Dios no necesita tus finanzas.  El seguirá siendo Dios el es dueño de todo. Pero el dar representa donde esta nuestro corazón.  Por eso el nos llama a dar.  Y en su palabra desde el comienzo ha sido algo importante en la vida de los que creen en El.
Entonces Jesús nos dice, donde esta tu tesoro, esta también tu corazón.

¿Donde esta tu corazón en esta día?  ¿En que meditas más en la vida?  ¿Que es lo que quieres lograr?  Allí esta tu corazón.  El dar tiene el poder de acercarnos a Dios.  Poniendo nuestro tesoro y enfocándonos en El.
¿Qué le estas expresando a Dios con tus recursos?

¿Como se mide el valor del dar?  Hay dos lecciones que podemos aprender de la viuda en este pasaje:
El valor de nuestra dadiva esta determinada por dos cosas:

1. El espíritu en que damos
En Mateo 6 en el Sermón del Monte Jesús nos advirtió que no hagamos obras para llamar la atención porque no obtendremos la recompensa del padre.  El nos dice que demos dar nuestras ofrendas en secreto… que nuestra mano izquierda no mire lo que la derecha esta haciendo.  

Jesús detesta prácticas religiosas que llenan el ego para impresionar a otros a través del dar.  Desafortunadamente muchas organizaciones religiosas usan estos métodos de manipulación.  Creando un ambiente donde los que dan más son nombrados y exaltados.  Por eso los cristianos tenemos un mal nombre porque somos reconocidos por gente que solo pedimos dinero (Lo podemos ver en las iglesias, radio, y la televisión).  Aquí en la Vina no estamos obsesionados en predicar acerca del dar.  Pero si es una área en nuestras vidas que tenemos que rendir ante Dios.
El no ha venido a darnos ritos religiosos, sino un nuevo corazón que rebosa de nueva vida. No es una espiritualidad falsa basada en estándares humanos.

En el reino de Dios, tenemos que ver lo que tenemos en nuestra mano.  ¿Representa nuestro corazón?  
Cuando nuestros corazones son transformados, nuestra devoción es genuina.  Todo lo que hacemos es para agradar a Dios y no a los hombres.
Le damos a nuestro Padre Celestial, no para ganar su favor, sino para expresar nuestra gratitud y amor por el favor que ya se nos ha dado. 

O sea no estamos tratando de comprar a Dios…Tenemos que venir ante Dios con un espíritu de gratitud, amor y adoración.  Lo podemos ver en otro pasaje: 

Marcos 14:3-5 (NVI)

En Betania, mientras estaba él sentado a la mesa en casa de Simón llamado el leproso, llegó una mujer con un frasco de alabastro lleno de un perfume muy costoso, hecho de nardo puro. Rompió el frasco y derramó el perfume sobre la cabeza de Jesús. 4Algunos de los presentes comentaban indignados: --¿Para qué este desperdicio de perfume? 5Podía haberse vendido por muchísimo dinero para darlo a los pobres. Y la reprendían con severidad. 

Era una ofrenda muy costosa.  Era un perfume importado de la India.  El frasco era equivalente a un año de salario.  Y solo se podía usar una vez.  Cuando se quebraba el frasco, todo era derramado.  Esta mujer dio en una manera extravagante pero con un espíritu bueno.  Ella no estaba avergonzada de mostrarle su amor a Jesús.  Jesús acepto su regalo y la defendió de las críticas de otros.

Cuando la mujer vino delante de Jesús ella tomo el lugar de una escalaba.  Ella puso todo lo que tenia ante Jesús.  

¿Que tiene en común esta mujer con la viuda?  Las dos trajeron todo lo que tenían.  Las dos son ejemplos de un compromiso total sin reservas.
Sus hechos no les trajeron fama.  Pero si hasta hoy podemos recordar los actos de estas mujeres.  Simples en los ojos de los hombres y grandes en los ojos de Dios.

Cuando traes tu diezmo (o sea el 10% de lo que haces) y tus ofrendas, lo estas haciendo ante Dios.  Es un acto de adoración.  La Biblia dice que Dios bendice al dador alegre.  A la persona que lo hace de todo corazón.  Nuestra motivación tiene que ser para agradar a Dios.  Mucha gente ofrenda para agradar a los hombres.  Otros lo hacen porque son ensenados que si dan, Dios los va a bendecir.  Y la gente da por interés.  Esto no es bíblico.  Dios no es un “ATM”…. Entre mas meto mas voy a poder sacar.  Esta no puede ser nuestra motivación.  La iglesia ha sido infiltrada con la enseñanza de prosperidad y realmente es una enseñanza de materialismo.  
El valor de nuestra dadiva también esta determinada por:
2. El sacrificio con que damos

Cuando los ricos dieron, lo hicieron de sus riquezas.  Aun dice la Biblia era de sus sobras.  No les costo nada.  No había sacrificio, riesgo, fe, rendimiento, ni dependencia en Dios.  Sus ingresos estaban garantizados.  

Pero la viuda dio de su pobreza.  Ella dio toda su seguridad, aun dinero para la comida.  Jesús dijo que dio todo lo que tenia para vivir.  ¿Qué le pasaba a esta mujer?  ¿Estaba loca?  O tal vez sabía el valor de lo que estaba haciendo.  Tal vez sabía que quería poner su tesoro en el cielo.  Tal vez ella no esta preocupada de la vida, sabiendo que Dios la sustentaría.  El valor de su ofrenda no era grande en tamaño comparado con el tamaño de otros sino era grande en el tamaño comparado con sus recursos.  

En el libro de Malaquias, Dios regaña a los líderes religiosos por no traer lo mejor.


Malaquias 1:13 (Reina-Valera 1995)

Además, habéis dicho: "¡Qué fastidio es esto!", y me despreciáis, dice Jehová de los ejércitos. Trajisteis lo robado, o cojo, o enfermo, y me lo presentasteis como ofrenda. ¿Aceptaré yo eso de vuestras manos?, dice Jehová.

En la ley de Moisés para traer su ofrenda.  El animal tenia que ser perfecto.  Pero ellos estaban trayendo una adoración media-completa.  Estaban trayendo animales pero con defectos.  Dios quiere que le traigamos lo mejor.  No las sobras, porque así no estamos dependiendo de El.


¿Le estas dando a Dios lo mejor?

¿Es realmente dar cuando le damos lo que no queremos o necesitamos?  

La Madre Teresa dijo:

“Te digo una cosa: no te canses de dar, pero no des tus sobras.  Da hasta que te duela, hasta que sientas dolor.  Si das lo que no necesitas, no estas dando.”

Cuando damos lo que no necesitamos o queremos, estamos sacrificando animales cojos y enfermos ante Dios.
En 2 Samuel podemos ver la historia del rey David y como quiso preparase para traer su ofrenda a Dios.  Leamos:
2 Samuel 24:22-24 (NVI)

Tome Su Majestad y presente como ofrenda lo que mejor le parezca. Aquí hay bueyes para el holocausto, y hay también trillos y yuntas que usted puede usar como leña. 23Todo esto se lo doy a usted. ¡Que el Señor su Dios vea a Su Majestad con agrado! 24Pero el rey le respondió a Arauna: Eso no puede ser. No voy a ofrecer al Señor mi Dios holocaustos que nada me cuesten. Te lo compraré todo por su precio justo. Fue así como David compró la parcela y los bueyes por cincuenta monedas de plata.

Que también sea esta nuestra convicción como David que digamos no voy a ofrecer al Señor mi Dios holocaustos (u ofrendas) que nada me cuesten.


Podemos ver entonces que el valor de nuestra dadiva no es lo que se ha dado sino lo que queda en las manos del dador.

Muchas Iglesias usan la táctica de decirle a la gente entre mas dan, mas bendición obtendrán.  Otra vez, esto hace que demos con una mentalidad materialistica.  En el dar estamos aprendiendo a confiar en Dios.  Por supuesto, Dios usa el dinero para extender su Reino y somos bendecidos al ser buenos mayordomos.  Pero aun bendiciones de Dios vienen en diferentes formas y no son solo financieras.

J.D. Rockerfellor fue el hombre más rico del mundo y el primer billonario.  El dijo que nunca hubiera podido diezmar de su primer millón sino hubiera comenzando a diezmar de su primer salario de 1.50 por semana.

No hay un mejor tiempo para dar que hoy mismo.  Nunca será fácil.  Se decimos mañana lo haré, nunca lo haremos.  Aun la viuda nos enseña que nadie es muy pobre par dar.  No es la porción sino la proporción que es importante.  

¿Yo quiero saber que causa a una viuda a dar todo (sus dos centavos) a Dios?

¡Yo quiero lo que ella tiene, lo que ella sabe que nosotros no sabemos! 
Ella conoce a Dios en una manera que yo lo quiero conocer.  Ella tenía una confianza absoluta en El.


Don Williams dijo: “La viuda pobre es nuestro modelo del discipulado.  Damos nuestro poco (en comparación con el total de todas las dadivas) y nos damos totalmente porque le hemos dado nuestros corazones a Jesús.  El nos creo.  El nos compro.  Esta es nuestra nueva vida.  Esto es nuestra adoración.  Y en el acto de dar, somos liberados- libres para amarle sin reservas y confiar en El por todo en nuestra vida.”

Había una niñita de siete años que estaba con su mama en la tienda.  Allí vio unas perlas blancas en una cajita rosada.  Mama, por favor, yo quiero esas perlas.  La mama vio cuanto costaban y le dijo.  Cuestan $5.  Si realmente lo quieres tendrás que ahorrar tu dinero que te daré cada vez que me ayudes a limpiar la casa.

Al llegar a su casa la niña fue a su alcancía y vio que solo tenía $2.  Después de la cena ayudo a su mama a limpiar y aun fue con los vecinos para ayudar a limpiarles su jardín y obtener un poco mas de dinero.

Unas semanas después, ella tenia suficiente para comprar el collar.

Jenny amaba sus perlas.  Se sentía bien vestida y aun como una mujer de hollywood.  Ella nunca se quitaba sus perlas… En la escuela, iglesia, aun dormía con ellas.

El único tiempo que se las quitaba era cuando si iba a bañar porque su mama le había advertido que si se mojaban, su cuello se iba a poner verde.

Jenny tenia un papa muy amoroso y cada noche le leí un libro.  Una noche al terminar la historia le pregunto a Jenny.  ¿Me amas?  O si papi, tu sabes que te amo… “Entonces dame tus perlas.”

Papi, mis perlas no.  Pero te puede dar una muñeca de mi colección.  

Esta bien hija, yo te amo, buenas noches.

Paso una semana y otras vez el papa le pregunto ¿Me amas?  O si papi, tu sabes que te amo… “Entonces dame tus perlas.”

Papi, mis perlas no.  Pero te puede dar mi libro favorito.  Esta bien, que duermas bien, Dios te bendiga, Tu papi te ama... y le dio un beso en su frente.
Unas noches después cuando su papa llego a casa, Jenny estaba sentadita en el piso, llorando.  ¿Qué te pasa Jenny?  Jenny no dijo nada, levanto su manita y cuando la abrió estaban allí sus perlas.  Con un ultimo suspiro dijo, Papi, son para ti.

Con lagrimas en sus propios ojos su papa tomo con una mano el collar falso de perlas y la otra mano la metió en su bolsillo y saco una bella cajita azul con perlas genuinas y se las dio a Jenny.  El las tenia con el todo el tiempo.  El solo estaba esperando que ella rindiera su perlas falsas para obtener su tesoro genuino.
Así es con nuestro Padre Celestial.  El esta esperando que nosotros rindamos las cosas baratas de nuestras vidas para obtener nuestro bello tesoro.  Aquí esta la pregunta: ¿Realmente confías en Dios para dárselo a El?

Dios quiere que confiemos en El.  Aun el dinero en los EE.UU. dice (in God we Trust) en Dios confiamos… pero yo pienso que muchos seriamente pensamos en el dólar confió.  La Biblia dice que nadie puede servir a dos señores.  O sirve a Dios o al dinero.  Por eso es tan difícil hablar acerca del dinero porque para muchos es un dios.

Es mi oración que como comunidad podamos dar con un buen espíritu, no por temor, manipulación, por ser reconocidos, ser bendecidos sino por amor, agradecimiento y confianza en Dios y que también demos en sacrificio.  Que estemos comprometidos a Dios con todo lo que tenemos y somos.  No solo con finanzas sino con toda nuestra vida, sirviendo a Dios y a los demás.

Vamos a orar…
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